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PRESENTACIÓN


Hola, mi nombre es Alejandro Ladrón de Guevara Rangel, y quiero comenzar agradeciéndote por dedicar parte de tu tiempo a este libro.


Catarsis reúne distintas formas de amor: el romántico, el filial, el maternal, todos atraviesan planos distintos de realidad. Es un recorrido cargado de simbolismo hacia lo más hondo de la condición humana. A lo largo de sus páginas hay triunfos, recuerdos, pérdidas, deseos, fracasos, decepciones… y, sobre todo, un despertar.


Este libro abre una puerta hacia esos momentos que nos transforman sin previo aviso. Lo que encontrarás aquí no son respuestas, sino emociones, escenas que sacuden la memoria y preguntas que invitan a reconocernos con el resultado de nuestras circunstancias y decisiones.


Deseo que esta historia te entretenga y te haga compañía. Que te recuerde —como me pasó a mí al escribirla— que el amor también puede ser una forma de resistencia, y una manera de conectar con nuestro verdadero ser.


Gracias por estar aquí. Ojalá disfrutes este viaje tanto como yo disfruté crearlo.
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No hace mucho tiempo, en la ciudad de New Orleans, durante una mañana fría de invierno, Nicholas Houston fue despertado por los suaves golpes que su madre daba a la puerta de su habitación. Con voz afanosa y amorosa, la señora Mia le decía: —Hijito, despierta—, ya es hora de ir a la escuela.


Nicholas entonces abrió los ojos y vio cómo caían sobre él pequeñas partículas de polvo, las cuales estaban siendo iluminadas por la poca luz que se filtraba a través de las cortinas de tela que tapaban la ventana de su minúscula habitación. En su mente desfilaron todas las tareas y deberes del día, aunque lo que más le ilusionaba era la posibilidad de jugar baloncesto con sus amigos al salir del colegio, como solían hacerlo en una cancha a pocas cuadras de casa.


Saltó de la cama con la energía que lo caracterizaba, se duchó en menos de cinco minutos, se vistió con rapidez y bajó al primer piso. Se sentó a desayunar junto a sus padres. Su padre, concentrado en la lectura del periódico, le saludó sin mirarlo: —Buenos días, hijo. —Buenos días, padre —respondió Nicholas, mientras comenzaba a comer su insulso desayuno a base de cereales, leche y huevos cocidos. También bebió un líquido amarillento que pretendía ser jugo de naranja natural.


En el comedor había un viejo televisor a color de veinticuatro pulgadas, donde presentaban el resumen deportivo de la semana. Con entusiasmo, los comentaristas narraban las hazañas de la nueva estrella del baloncesto: Niki Martínez, hijo de padres latinos, considerado por muchos el sucesor de Michael Jordan. No muy alto, delgado, fuerte y de reflejos asombrosos, Niki había vencido a los equipos más prestigiosos del país. Su capacidad para encontrar espacios diminutos y encestar con precisión milimétrica deslumbraba al público. Algunos incluso se preguntaban si su talento era físicamente posible o si, acaso, escondía un pacto sobrenatural.


Para Nicholas, no había mayor dicha que escuchar las noticias de su héroe. Le molestaban, sin embargo, los rumores sobre poderes ocultos. Entonces pensaba: “Si Niki tuviera un pacto, sería con un ángel blanco que lo ayuda a mantenerse en el aire uno o dos segundos más cada vez que salta para encestar”.


Nicholas trataba de imitarlo en todo. Los ahorros de casi un año le permitieron comprar unos tenis de edición limitada promocionados por Niki. Además, fue uno de los diez afortunados ganadores de una camiseta firmada de puño y letra por su ídolo. Aquellos artículos los cuidaba con solemnidad, y solo los usaba ocasionalmente para tomarse selfies con sus mejores amigos.


En aquella época, Nicholas era un adolescente de dieciséis años que soñaba con ingresar a la universidad mediante una beca estudiantil, confiado en sus habilidades para el baloncesto. Era consciente de que los recursos de su familia eran limitados, con una madre dedicada al hogar y un padre que trabajaba como guardia de seguridad en un antiguo astillero.


El señor John Houston, padre de Nicholas, era un hombre afroamericano de imponente presencia, que medía poco más de dos metros y pesaba alrededor de 120 kg. Esta corpulencia física lo hacía apreciado en su empleo, ya que su sola presencia resultaba intimidante. Sin embargo, contrariamente a su apariencia, su voz era suave, y siempre destacó por ser una persona bondadosa y noble. A pesar de estas virtudes, John tenía dificultades para tomar decisiones, lo que le generaba cierta ansiedad.


Un día, inesperadamente, John llegó a casa mucho antes de lo habitual tras ser despedido por un grave error en el trabajo. Dos jóvenes bien vestidos, que conducían un Mercedes Benz descapotable negro, con una pequeña cruz blanca junto a la placa trasera, se presentaron en el astillero afirmando ser sobrinos del propietario. John, impresionado por su aspecto elegante y seguro, permitió su ingreso sin realizar los procedimientos obligatorios. Ya dentro, aquellos sujetos pintaron una esvástica en el casco blanco e inmaculado de un lujoso yate perteneciente a un próspero comerciante de telas hindú, quien recientemente había sido blanco de ataques por parte de grupos supremacistas. Culparon a John por permitirles el ingreso y por no detenerlos cuando huyeron.


Horas después, Nicholas volvió a casa tras un intenso juego de baloncesto con sus amigos, aún sudoroso y hambriento. Al entrar, encontró a sus padres abatidos y silenciosos. El señor John lo invitó a sentarse y, con tristeza, le explicó lo sucedido. —Hijito, lamento decirte que tendrás que posponer tus planes de entrar a la universidad. Aunque obtengas una beca, tu madre y yo necesitamos que trabajes para ayudarnos con los gastos de la casa. Te prometo que no será por mucho tiempo, solo hasta que encuentre otro empleo. Mi error fue demasiado grande, y temo que nadie más me recomendará como guardia.


A pesar del profundo dolor que sentía Nicholas, con serenidad, respondió: —Tranquilo, padre. Cuenten conmigo. Todo saldrá bien.


Más tarde, esa misma noche, Nicholas decidió entrar a internet para averiguar el valor que podría tener la camiseta de edición limitada, aquella con la que su ídolo Niki Martínez se había dado a conocer. Para su sorpresa, descubrió que esa camiseta específica se había convertido en un artículo codiciado por los coleccionistas, por formar parte de las leyendas del baloncesto. En eBay encontró camisetas similares, pero en peor estado que la suya, con precios cercanos a los 6200 dólares. Sin dudar, sacó su preciado tesoro de la bolsa plástica donde lo guardaba con cuidado, tomó algunas fotografías y publicó una oferta de 5.700 dólares. Tras esto, se fue a dormir. A la mañana siguiente, apenas lo despertó su madre, Nicholas revisó rápidamente su correo electrónico. Tenía una oferta firme de un coleccionista. Aceptó inmediatamente la transacción y ese mismo día se desprendió del que era su tesoro más preciado. Al recibir el pago, equivalente a dos meses de salario de su padre, transfirió inmediatamente todo el dinero, aproximadamente 5873 dólares, a la cuenta bancaria del señor John.


Esa noche, el señor John, angustiado por la situación económica, revisó su cuenta de ahorros y quedó sorprendido por el depósito inesperado. Al confirmar que el dinero provenía de la cuenta de su hijo, conmovido, se dirigió a la habitación de Nicholas, quien escuchaba música acostado en su cama.


—Hijito, levántate —dijo emocionado, abrazándolo fuertemente y besándolo en la frente—. ¿Cómo conseguiste tanto dinero y tan rápido? Nicholas explicó con calma que había vendido su camiseta de Niki a un coleccionista en tiempo récord. Al escuchar esto, el señor John sintió un profundo nudo en la garganta, consciente del sacrificio que acababa de hacer su hijo.


—Dios te bendiga, hijito de mi corazón —dijo con voz quebrada—. Algún día, venderán camisetas coleccionables con tu nombre.


Dos semanas después, el señor John aún no había encontrado trabajo. Con 42 años, las oportunidades laborales que tenía eran pocas y mal remuneradas. Decidió entonces usar parte del dinero que aún le quedaba en su cuenta para comprar un automóvil y empezar a trabajar en Uber. De esta manera, pudo recuperar poco a poco la estabilidad económica de su familia y apoyar la realización de los sueños de Nicholas.


Pasaron varios meses y Nicholas, cercano a cumplir diecisiete años, estaba listo para graduarse del bachillerato. Se había preparado rigurosamente, entrenando con disciplina para presentar las pruebas que lo hicieran merecedor de una beca universitaria en California, gracias a sus destacadas habilidades en el baloncesto. Al mismo tiempo, su héroe Niki continuó acumulando éxito tras éxito, consolidándose como la mayor estrella del baloncesto. Su popularidad internacional se había multiplicado gracias a su carisma y talento deportivo.


El día en que Nicholas recibió la noticia de su aceptación y beca en la Universidad de California, coincidió con la boda de Niki y su novia Marie Ann Lecoeur, una hermosa parisina productora de cortometrajes científicos. Alta, de tez blanca y cabello castaño, Marie Ann irradiaba elegancia en cada imagen difundida por las plataformas en internet que transmitían la celebración. Millones de espectadores seguían el evento con entusiasmo, entre ellos Nicholas, quien, frente a la pantalla de su computador, al ver a Marie Ann vestida de novia, se preguntaba si algún día él podría conquistar a una mujer tan bella.


Al poco tiempo llegó el día de la graduación de Nicholas. Para esa ocasión especial, sacó del ropero sus preciados tenis de Niki Martínez y, desoyendo los consejos de sus padres, decidió lucirlos con orgullo durante la ceremonia. Al verlo, muchos de sus amigos lo felicitaron con entusiasmo y le auguraron grandes éxitos para el futuro. Desde la distancia, sus padres también observaban a su hijo con una mezcla de orgullo y esperanza, imaginando el brillante porvenir que se abría ante él.


Esa noche, los tres salieron a celebrar la graduación a un restaurante italiano. La velada transcurrió en un ambiente cálido y agradable, impregnado por el amor y el orgullo que John y Mia sentían por su hijo. Cada uno pidió un plato distinto, y compartieron pequeños bocados entre ellos, disfrutando así de la variedad de sabores. Además, pidieron una botella de vino tinto y terminaron compartiendo un postre con tres cucharitas, precavidos de no excederse y terminar indigestos.


Durante el viaje de regreso, mientras John conducía el automóvil, decidió encender la radio para escuchar las noticias de la noche. En ese preciso instante, la emisora informaba sobre la tragedia personal que había golpeado duramente a Niki Martínez: su esposa Marie Ann Lecoeur había desaparecido durante su luna de miel en la isla de Providencia, en la República de Colombia. Según el reporte, Niki y Marie Ann, junto a otra pareja de amigos, habían salido a navegar en un lujoso yate que presentó fallas técnicas en plena travesía. Una fuerte tormenta tropical los había alcanzado antes de poder regresar a la costa, y Marie Ann cayó por la borda sin que lograran encontrarla.


Al escuchar estas noticias, Nicholas sintió que el corazón se le estrujaba de dolor. Las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos, aunque rápidamente las secó con las manos, pues no quería que sus padres notaran su tristeza, sobre todo después de haber celebrado su graduación.


Al llegar a casa, Nicholas les dijo a sus padres que estaba muy cansado, les agradeció por la cena y subió a su habitación despidiéndose rápidamente. Apenas estuvo solo, tomó su celular y buscó noticias adicionales sobre el accidente. Al ver las imágenes del yate y a su ídolo abatido, no pudo contenerse más y rompió en llanto. Lloró en silencio durante toda la noche, cuestionándose si era normal que un acontecimiento así lo afectara tanto, atribuyendo su estado emocional a la carga emotiva de los últimos días.


A la mañana siguiente, Nicholas se levantó antes que sus padres, se duchó, desayunó en silencio y les dejó una nota sobre la mesa del comedor, avisándoles que había salido temprano a entrenar y que estaría toda la mañana en la cancha del barrio. Lo hizo así para evitar que vieran lo hinchados que estaban sus ojos después de una noche difícil.


Al salir de su casa aquella mañana fría, Nicholas sintió cómo los primeros rayos del sol apenas comenzaban a asomarse. Con un intenso dolor de cabeza, decidió caminar sin un destino definido para aclarar sus pensamientos. Cerca de las diez de la mañana, tras haber caminado por más de cinco horas, llegó a un centro comercial recién abierto y decidió tomar un café.




Se sentó en una de las sillas altas de la barra del pequeño local y llamó a la linda mesera que atendía el lugar. Ella, al notar el evidente cansancio y tristeza en el rostro del joven, se acercó preocupada y preguntó:


—Oye, ¿estás bien?


Con voz quebrada, Nicholas respondió simplemente:


—No.


Sin poder contenerse, comenzó a contarle las noticias que había escuchado sobre la tragedia de su ídolo Niki Martínez la noche anterior. La chica, compadecida, le dijo:


—Yo también estoy muy triste por esa noticia. De hecho, leí en el periódico que el yate en el que ocurrió el accidente pertenece a un empresario local, y parece que podría enfrentar cargos penales por negligencia.


—¿Sabes cómo se llama ese empresario? —preguntó Nicholas intrigado.


—No, solo sé que es un importador de telas —respondió la chica.


Nicholas respiró profundamente, terminó su café y pidió la cuenta. Al despedirse, sintió curiosidad y le preguntó:


—Disculpa, ¿cómo te llamas?


—Sarah —respondió ella con una sonrisa.


Nicholas salió del café y llamó a su padre para que lo recogiera en el centro comercial. Mientras esperaba, paseó lentamente entre las vitrinas, notando que su tristeza comenzaba a disiparse. Pensó: “El café de Sarah realmente me hizo sentir mejor”.


Media hora después, el señor John llegó al centro comercial a buscarlo. Apenas Nicholas se subió al auto, John le dijo con cierta preocupación:


—Hijo, no lo vas a creer. El yate del accidente, ese en el que murió la esposa de Niki Martínez, es el mismo que vandalizaron en mi antiguo trabajo, por el cual me despidieron. Me lo contó un colega, que sigue trabajando allá. Al parecer, abrieron una investigación para verificar si los vándalos hicieron más daño además de la pintura. Espero que esto no nos traiga más problemas.


Dos meses después, llegó finalmente el día tan esperado por Nicholas. Era viernes, y el siguiente lunes comenzarían sus clases en la Universidad de California. Aunque la emoción lo invadía, no podía evitar pensar en Niki Martínez. Desde el accidente de su esposa, no se habían tenido noticias sobre él. Todo indicaba que vivía su duelo en absoluta soledad. Nicholas se preguntaba continuamente si Niki lograría superar aquella tragedia.


Sus padres lo acompañaron hasta la puerta de la sala de espera del aeropuerto. Los tres se abrazaron con fuerza, diciéndose cuánto se amaban. La señora Mia besó suavemente la frente de su hijo y le dijo con amor:


—Hijito, pase lo que pase, recuerda que siempre contarás con nosotros. Nunca olvides que esta seguirá siendo tu casa.


Nicholas emocionado, tomó firmemente su maleta de mano y entró a la sala de espera. Mientras caminaba, bajó la mirada hacia sus tenis, aquellos tenis de Niki Martínez, y sintió que cada paso que daba lo llenaba de confianza y determinación para enfrentar los nuevos desafíos que la vida tenía preparados para él.
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